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P O R  HUERTAS V EN T O SA

(OONTINÜACION.)

Eran los tiempos revueltos del Madrid-de hace un  alglo. Andando 
iba el primer tercio del 1839, en que el general Espartero, aquel hom­
bre de origen (1). dirigíase a  la  cumbre que le Uevarla a  ser
regente de las Españas y le transformarla en el ídolo del pueblo 
español. OaxUstas e Isabellnos .andaban a la greña y raro era el 
hogar en que las sacudidas de la primera guerra ctvU no habían 
dejado su rastro y conmovido sus pilares.

De! caserón, en cuya parte de atrás se hallaban Bastiana y Eeota 
con dc« m-uchachos—el Catacaldos y el Choperas—, decían que si 
pertenecía a  uno de los partidarbs de Don Carlos, el cual, desde 
mucho tiempo atrás, estaba combatiendo como una ñera contra los 
que defendían los derechos de Isabel n ,  niña por aquel entonces,

Lo cierto, sin embargo, era que años h a  la casa en cuestlóu estaba 
deshabitada, y que hacia ya seis meses, por 
lo menos, Bastiana, Catacaldos y algún otro 
de la gentuza de su laya que abundaba por 
Madrid, habían tomado por asalto su huerto 

’ y bajo un techado que encerntraron hacían su 
vida nocturna T aun diurna. Catacaldos, a

(1) Sabido es que era hijo de un 
carretero:
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lo menos, sí la hacia, pues el chico se habla meUdo" 
lizas y otras cosas en una parte de aquel Inmenso huerto.

Más de un envidioso—esto lo aflrmaba Bastiana—habla dicho que 
los vagabundos no se hablan contentado sólo con morar en la parte 
del huerto.

Y que habían recorrido los tétricos y  empolvados salones del de­
sierto y abandonado palacio.

Pero si esto era o no cierto, nadie lo habla puesto en claro; y sí 
vióse que en todq caso Bastiana, Catacaldos y sus a m a te s ,  no se 
determinaron a  poblar la  casa, conformándose con ser únicos habi­
tantes del abandonado huerto.

De que la Bastiana y el Catacaldos se consideraban ya definitiva­
mente dueños y señores del ta l lugar que venimos diciendo, tuvo 
noticia la tía Mondonga al día siguiente cuando compareció por el 
huerto, allá mvy andadas las once de la mañana.

Solas estaban la Feote Chiquitína y la Bastiana, cuando tras hacer 
rechinar la puerta hizo su aparición la tia  Mondonga.

Catacaldos se habla marchado a  sus quehaceres, si es que podía 
tenerlos un golfo como él era,

— iJesús, María y Josél—dijo con su aguardentosa vos la “ protec­
to ra” de la Feota, en cuanto vló cómo estaba el terreno que tenia 
que recorrer hasta llegar al lugar donde la Bastiana y la chiquilla 
se hallaban tomando el sol, que brillaba muy hermoso a  aque­
lla hora.

— ¡Ea, llegó la turmental—gruñó la  Bsitiana, poniéndose en píe—. 
Vamos a  saludar a  usía.

iBasUana, por Dios; no dejes que se me llevel—Imploró U Peota, 
presa de gran pánico.

— ¿Por quién me has tomao tü7—dijo la  otra, acariciando a  su 
compañera—. Te dije que te eamrotegía y te emprotegeré. Vas a  ver
cómo me lio con ella.

Un momento después habla salido al encuentro de la recién lle­
gada.

—¿Qué se le ha perdió a  usté por aquí?—dijo encarándose con '.a 
..la Mondonga.

—Me ha dicho el Choperas que estaba aqui esa perra de chica, y 
he venío a  por ella.

— ¡Limpíese usté, que está de huevo!—declaró la Bastiana—. Y 
lárguese, porque no hay de qué.

—¿Qué quiés decir?
—Que la chica esa ya no vuelve con usté.

—Eso lo veremos.
__Ya está visto. Bi quié usté atizarse del morapio, sale por

si misma a  buscarse los cuartos, ¿estamos?, que la Feot^ 
^  Chiquitína, la que hasta ahora se los había buscao, ¡esa 

ya no lo hace! ¿Está claro? Porque si lo qulé usté más. 
pné dirse ai Lozoya. .
La tía Mondonga enipezó a enfadarse.

, .  .. —Pero, ¿y quién eres tú  para meterte...?
\  V —¿Y usté quién es pa obligar a  la chica?—saltó ataján­

dola, la Bastiana—. ¿Be pué saber qué pito toca usté cw  
ella?
— ¡Cómo!... iMe lo debe tó a mi!...

) . I %\ —o  usté se lo debe tó a  ella. En fin, que no. Que la 
chica no anda por ahí a riscos de pescar una pulmonía 

como la pasada noche, pa que -usté se 
quede en casita a tr a s ^ a r  aguardien­
te. y  menos aún recibirá máa palos 
suyos, ¿estamos?

—Bueno, Bastiana—dijo la vieja, ya 
completamente amoscada—, he vento 
a por la ¿"eQUi y de aquí no me voy 
sin llevármela.

-—Be equivocó usté de puerta, her­
mana—afirmó burlona la  Bastiana—

(Continúa en la páf. 10-)Ayuntamiento de Madrid
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De pronto, una g i­
tana vieja, de nqriz 
retorcida c o m o  un 
gancho, gritó, seña­
lando hacia donde estábamos nosotros escondidos:

—¡Rafaé, R afaé! ¡M ira a ve qué están hasiendo ahí 
eso do cHiquiyo! ¡A  ve sí se yevan argo!

Manolin y  yo nos quedamos tan asustados al vernos des­
cubiertos, que no supimos qué hacer. Rafael, que era un gi­
tano viejo, corrió hasta nosotros, y  nos llevó hacia él corro.

—¿Q ué hasiai aquí, tunanto?
Los demás habían dejado de cantar, y la gitana ya no 

.bailaba. Yo, como era la mayor, aunque estaba m uerta de 
miedo, me atreví a  contestar:

—Nada malo, señor gitano... Es que mi hermano v yo 
queríamos ver si tenían ustedes panderos.

Entonces todos los gitanos se echaron a reir.
Seguramente les hacía gracia vernos con 
aquellas caras de susto.

—Ea, pue ya estái viendo que sí tene- 
mo—dijo el viejo»Rafael—. ¿V osotro lo 
sabéi toca?... ¿N o?

Manolin fué el que contestó, ya ' 
más animado: — Pero si usted nos 
enseña, aprenderemos en seguida.

Los gitanos volvieron a  reírse, 
y nos dijeron que nos sentára- 
1-.108 con ellos a  cantar, mientras 
.sonaban de nuevo guitarras y  pal­
madas, y  la muchacha que bai­
laba daba vueltas de nuevo, can­
tando, ahuecando su falda de 
volantes, y  levantando en el aire su 
pandero. -

i Pero si tocarlo era lo más fácil del m undo! No hav más 
que moverlo aprisita para que suenen los redondelillos de 
lata, y  luego darle un golpecito con la o tra mano. ¡P ran, 
prarraaan, pran, prarraaan!

Manolin, sentado jun to  a un chiquillo de los gitanos, pal- 
moteaba alegremente, diciendo “ ¡ole ya, ole y a !”  como los 
otros.

"Siem pre que voy al río 
i ole ya, ole y a ! 
estás lavando:

Y  el agua las nianitas 
te va gastando, 
i ole ya, ole ya I 
te va gastando.”

¡Y  venga á  tocar, y venga a can tar!,,, Y  nosotros allí 
sin darnos cuenta de cómo se pasaba- el tiempo. Menos mal 
<l̂ e el viejo Rafael, que era más simpático que todas las 

dijo de pronto:
Bueno, muchacho, que se hase tarde, y es presíso dormí, 

bien de alegría por esta noche!
Entonces se acabó la música y el baile y Rafael nos dijo^

a  mi hermano y  a  mi que 
iba a  llevamos al pueblo.

— Nosotros sabemos ir 
solos, y  no nos da mie­
do— dijo Manolin.

— No, no. Iré  con vos­
otro, no os vaya a  -pasá

Y dicho y hecho. Llevándonos de la mano, emprendió .el
camino del pudjlo.

Cuando llegamos a  las primeras casas, dos sombras se cru­
zaron con nosotros. E ra  la pareja de la guardia civil, que 
estaba de vigilancia por alli. Rafael les saludó muy fino- 

—i A  la pa de D ió ! ¡ Buena noche tengan ustede, señore 
guardia!... E sto  chiquiyo, que andan de noche scJo por er 
campo, y  los yevo a  su casa—explicó.

—¡A tiza! ¡P ero  si son los hijos de don Sebastián!—dijo 
_  uno de los guardias, que se había acercado a

nosotros.
— Sí, señor. E s que hemos salido a 

dar un pasee—le dije yo— . Y  Ra­
fael nos viene a  acompañar, por­

que es muy simpático. _
— ¿L o está usté oyendo?— di­

jo  Rafael, muy satisfecho.
Al llegar a casa, por poco nos 

m ata tía  Luisa, toda furiosa. Re­
sulta que se habían dado cuenta de 

nuestra ausencia, y  estaban revol­
viendo la casa entera. ¡ Qué jaleo!... 
Rafael le explicó a  papá lo suce- 

^  dído, y  papá le dió un billete de su 
,  cartera; sin que yo entendiera por 

- ^  qué, pues Rafael no le había traído 
ningún caldero, y  el cesto ya se lo jagó  

mamá a  la gitana que se lo vendió.
i Y qué manera de reñim os luego mamá y tía Luisa, mien­

tras nos acostaban I
L a  tía, desde luego, se quedó ronca de tanto- regañarnos. 
Pero cuando se calló, ya cansada sin duda, Manolin sacó 

la cabeza de debajo de la sábana, y  le d ijo :
— Pues, ¿sabes una cosa? ¡Los gitanos no hacen los pan­

deros con las tripas de los niños 1 Ellos mismos me lo  han 
dicho.

A  mamá le dió un golpe ide tos al oírlo, y  se llevó el pa- 
.^uelo a la boca.

Tía Luisa, desesperada, se 
marchó del cuarto dando 
un portazo. Y  nosotros if/î  
oímos la voz de papá 
que le decía:

— ¡Vais a tener que 
inventar o tra cosa con 
que amenazar a  estos 
diablillos! [ H a estado 
bueno eso de hacerse 
amigos de los gitanos!

A
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O N  qué carita m ás tris te  en-
cen tró  papá a  C o m in ín  cuan­
do  vino a l m ediodía! « ¿ Q u é  
es lo  que te  ocurre? ¿E stás enferm o? 
D im e  la  v erdad  porque y a  salces que a

C o n u n u t

da, sonríete!» . « Í¡N o ü  Yo quiero que no  m e digas esas
m í n o  m e gusta que tú  m e ocultes na- cosas que y o  no  en tiendo . Q u ie ro  que m am á diga que

da. S é  sincero». « P u e s  estoy triste porque m am á se h a  ya  n o  está enfadada y  que irem os esta ta rd e  a  casa de
enfa dado porque N ía íta  h a  dado  m ucha guerra y  y a  n o  Joselito. ¿C óm o voy a  re írm e si tengo u n a  rah ia  trcm en- 
irem os esta ta rd e  a  casa de  Josehfo» . ¡A h ! ¿Sólo p o r eso da  y  u n a  gana de  llo rar a  gritos que no puedo  m ás?», 
estás triste? N o  seas to n tín ... N o  te  quejes. O tro  d ía  se- « P u es  ah í estriba precitam ente  el m érito . S i te
tá » . «Y o no  m e quego, pero  tengo m u ch a  p en a» . n es en  el circo o cuando te  com pran un  hh ro  de  cuen-

E n  aquel m ism o m om ento  en tró  M arg arita . « A n -  tos, n o  tiene gracia. L o  bonito  es esconder el m al hu- 
da, papá guapo, d i a  m am ita que nos lleve, que y a  seré m o r y  las lágrim as y  sonreir para  que los dem ás no  su- 
h u en a» . « N o , h ija , n o » , contestó su  m adre , «has sido fran  tus im pertinencias» . M a íta  no escuchaba ya, no
m uy m ala. A d em ás, te  qu iera  acostum brar a  que seas quería  escuchar los buenos c o n ta o s  que su cariñoso pa­
tina n iñ a  paciente y  resignada. L a  im paciencia es u n a  co- pá  le daba; y  nerviosa y  llena de  in q u ie tu d , em pezó a
sa im propia d e  n iñas listas. M ira , t i  no  hubieras sido im - dec ir casi a  gritos. « ¡M am á! ¡M am á! ¿Irem os esta tarde 
paciente, habrías dorm ido  m u y  b ien  to d a  la  noche; la  ta - a  casa del n iñ o  d e  !a
za no  ten ía  p o r qué haberse  ro to  en  tus m anos; n o  m e escayola?». « Y a  te he  
habrías disgustado a  m í, y  ahora, en  lugar de  ten er q u e  d ic h a  que n o , y  yo 
sufrir el castigo, estarías saltando de alegría pensando en  n o  digo u n a  cosa para 
que faltaban m u y  pocas horas y a  para  i r  a  casa d e  José-

\\

/  /i

decir después lo con- '>•
lito. C o n q u e  fíjate en  la  tra n o . N o  seas pesa- 
serie de m ales que trae  con- d ita . H o y  no vam os /

sigo la  i m p a c i e n c i a  » . donde tú  quieres y  co- 
« C o m o  eso y a  no tien e  m o sigas dando  la la ta

r e m e d i o » ,  añad ió  tam poco irás a  los jard ines» , 
papá, «no h ay  que L a  pequeña n o  pudo  resistir 
l a m e n t a r s e  m á s . m ás y  se echó a  llorar. « N o , 

n o ... todavía puedes ser n iña  
ta r  o ^ a  co ta  p eo r b u en a , sonríete» . L ejo s  de  hacei 

t o d a v í a , lo  que t u  papá le  aconsejaba, te  
que es la  tumbó en  la  cam a tu rca  con 

desespera- u n a  rab ie ta  fenom enal. C o m in ín  
c ión» . Y  pa- con la  carita triste , sonreía. «E res 

pá  se quedó  m i- ton to . T ú  tienes la  cu lpa de  todo, 
ran áo  fijam ente a  S i en  lu g ar d e  p oner esa cara rara, 

M a íta , que estaba que te  ríes sin gana, m e ayuda- 
a  p u n to  de  p e rd e r la  ras a  patalear, m am á, cansada

de o ím os, qu erría  y a  llevar-p o u  paciencia que le  que­

d ab a  después del castigo. « ¡A n -  nos esta ta rd e  a  ver a  Joselito» ./

f •
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(COniKIUCION).— Ilecuki. ralHdeTrs)a, llurS ■  u«  «• 
clivii r lu  «nvli por la clodad pan que congrigasan a lu  
natraaii. Luego, újando il perfumado apoiente donde ee 
guardebin loo p*ploa.toin6 oí mayor do «nse, eublortb do 
hermoOGi bordada y partid teompalladB da «uchú matro- 
ties hacia al oanftiaiio da MIoarva.

Cuando llegoron a la acrdpolls, abrid lu  puertu del toro- 
. pío Taano, a la cual hablan alagido loa troyaon oacerdotlca 
de Hinarva. Todu lac mujerat, coa Idgubm lameatoo, le- 
lantaron lu  manos a la diou, Taano tómd al peplo y lo co- 
leed en ofrooda oabro ova rodillaa, orando ael:

— iVofloraada Minerva, protectora de la cludadi Quiebra 
la lanza do Diomedea,

" ^ 7 :

L v

/

el peor de nuaa-
tr«. anamigot, y¡te oacrifluremoe en áJHfiniplo doce vacu do 

'u n  alio si de sata modoteapladude la ciudad y de lu  eapoan y niftdo 
de los troyonos.

Tal fué 0 0  plegarla; para Minerva no lo otcuchd.
Entretanto Héctor te oncamlnd al magnifico palacio en qon habltiba M  

hormano Paria.
Lo enconird acicalando ent magnificu artnu y probando al arco. 
DIjole Hégtor ancolartzado:
— iDetgrulado. loa hombrea paracon y lochu por hi 

j tn  cnuH y td pernianocn aquí tranquiltmanta!¡ Ea,
F  S  lovántatol iNo-soaque la ciudad u a  paito do 

- /  lae voracoa llimu.I

V

p " :-JaloB son toa roprochot, Hictor — rnapondid Partí— . Paraiinocla aguí no 
por oslar reeontido con los troyanoi, sino por inirogamii al dolor, iguirdi a 
qut mo víate lae armii o vete y le sigo, que logrard alcinzarti muy pronto.

Kdetor, de tnmolnlo ouco, se fué y Negé a tu paliólo, lleno do gente, po­
ra no encontré n dndrétnaca, su axcsisnte ssposi.

— Et, esclivsi — dlfo-, ¿A dénde hs Ido Andrdmici? ¿A visitar a 
mil bermanis y cuhadu, o M templo de Minerva donde lis Ira- 
y inu  splican t  la terrible diosiT /

Roipondiéle la Hol docponstri;
— Lo clarto OI quo no fué a ninguno da osos a'ltlos, alno que lublé a la gran torre da la ciudad 

cuando tupo que loo troyonoa llivaban lo peor parte. Pirtié hacia la muralla, insicsa, y con alia 
fué li nedrtia que lloví al nUio.

Héctor tallé preiuraimenle de au casa y, atravoundo l u  a l ia ,  volvié da nuevo a laipuor- 
fu  E ic iu  para dopedlrM de Andrémica, la etpoit.

( C D N T I H U A R i ) . V j
Ayuntamiento de Madrid
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Me encuentro de.'S)tfSo en cts¿'^Con las n ^ c e s  pegadae a l cristal, 
estoy con los ojos fijos en la -.císa vecina. AJli viven mis amigos Ips 
“ ptSuUos” . Cuando se abre la  nuertsi, comienza a  salir a l sol .una 
hilera interminable d r  cblc«H ..pequefios, sudos. desastrados y .’WOl- 
tosos. Pero yo me encueateo feliz con ellos, porqpe ordeno los Juegos 
a  mi gusto y todos me obedecen. En la aldea soy la reina de los pe­
gullos’’. Al mismo tiempo velo y pongo paz > eoseordla entre mis 
vasallos. . .  . .

—Oloriña—me dice m am ¿^. Coge ese cazudo de aopas y lldvaseloi 
a  esos ' ‘crloa” que deben estar más muertos de hambre 
que o tra cosa. ‘ *

lAl verme aparecer con ^  CaZuelo, todos chillan y 
saltad y organizan una ruediT Yo cojo la cuchara y voy 
repartiendo equitativamente, por las bocas, como una 
avecilla madre a  sus gurriatos. También aumento 
el menú con la leche de la esizuela que tenemos 
para cenar, pero que echándole agua, n i siquiera 

se nota; con la fruta de 
m i merienda y con todo 
lo que puedo agarrar de i 
comestible, sin que los 
demás se enteren. Después 
de mantenidos. Jugamos.

—Hoy vamos a  hacer 
que erais piratas y yo la 
bija de un rey Indio— 

les digo.
M is  “ peguUoa” 
dicen todos que 

si. Eso de ser pira­
ta  será una cosa preciosa, si es que los 
piratas tienen que allzsrse escobazos y 
mamporros, como final del Juego. Pepe, 
el “ pegullo** mayor, que tiene más fan­
tasía, aftade:

—iBsol, y te robaban y yolera tu  her­
mano y te salvaba y los mataba a  todos. 

Las presuntas victimas aplauden y sal­
tan ; luego, tras de mi penetran todos en el desiiacho^ lugar santo 
como las mezquitas, pues mis “p e l l o s ” dejan todos los suecos en 
el umbral para no ensuciar la alfombra. Colgada de la pared hay una 
panoplia con floretes, espadas y  esbles; un escudo tagalo, regalado 
por mi abuelo el Qiarlno y varios pistolones antig\iOs y utropeados.

Pepe, como era mi hermano, cogió un plstolón y se apropió del 
escudo, excitando la  envidia de todos, pero sudando bajo su pera.

A los pocos minutos loa piratas, a pesar del escudo y el pistolón, 
me hablan raptado, encerrándome en su barco, que era m i alcoba 
y hadan  guardia a la puerta. Yo echaba chispas dentro, pues Pepe 
parecía haberse muerto bajo el peso de sus armas gloriosas, ya qpe 
no aparecía por ninguna parte a salvarme. De pronto me sobre­
salté. Dna voz misteriosa entraba por las Junturas de mi ven­
tana, diciendo:

— iHermana Kattir, abre, que soy tu  hermano!
Y de pronto una voz angustiosa y desesperada:
— lOlorlfia, ábreme, que me caigo!
I}e un golpe abrí los i ^ lg o s  7 miré con susto. Agarrado 

a los travesafios de la  parra con manos y pies, estaba Pepe, 
con un nimbo de plumas atravesado sobre un ojo y temblan­
do de los crujidos de lo# maderos. Le di la mano y logró subir. Los 
piratas, sorprendidos de Improviso, fueron derrotados y la princesa 
K attir y su hermano regresaron trlunlantss a  su tribu. El nimbo 
de Diurnas, admiración de todos, tuvo que ser apresuradamente ^  
oculto, pues Marica, la tabernera del bajo, andaba furiosa con 
una gallina desplumada y cacareante en la mano, Jurando y I V ' 
perjurando que Iba a cometer un crimen aquel día en el reino 
“ pegullo”  y todos tuvimos que dispersamos hasta el restable- 
cüniento de la paz.

No obstante, Pepe habla descubierto un camino admi­
rable y misterioso para llegar a mi ventana; desde enton­
ces todas las noches en la cena, cuando tomaba mi 
huevo pasado po^ agua, me levantaba de la mesa y 
yendo a  mi alcoba, abría las vidrieras Sentado en la 
parra, pacientemente aguardaba el “pegullo” mayor 
por la sopa final que le aguardaba dentro Sel huevo.

Aquellos días, todos los “ pegullos” andaban revueltos, m b ia  habido
una V ie r ta  y loe guardias hicieron su aparición ^ r

a  la

cata

S n  cuanto' vetamos los tricornios por las esquinas, 
desbandada como e ;^ ln a le s  empedernidos.

Al fin, una torde los hallé temblorosos y pálidos.
— lOlorlfia. dicen que los guardias registran y al que tiene armes 

le ponen una multal .  ̂ ^
—<500—dijo "p ^ ü llo ” menor—, lY si van a l despacho de tu 

y ven l u  armas de la “ pamplina"!
—¿De qué pamplina?—uUo Pepe.

—Eso. pues... de la “ pamplona .
—De la panoplia—rectifiqué yo.

Pero ya me habla sobrecogido el miedo y . no pensába­
mos en reírnos. . . .
Al Ir por la merienda quise aclarar una duda. 
—Mamá, ¿qué-es una multo?

.w

— iM ultoi'  iMala 
dinero como castigo! 

—¿Y si no Se paga?
—Pues se Vft a  la cárcel. 
Toda la carne se me puso 

de gallina.
Me volví con mis pegu­

llos” , que estaban de con- _ _  
tejo de guerra.

— lOlorlfia, 
debíamos es- '  ~

Uua MJUAMIá
cota! iPagsr . .J S í

conder las armas!
lUoa excelente ideal |No sé 

cóino no te nos habla ocurrido!
Arreglamos los detalles del complot 
y aquella noche...

Aquella noche un desaloje de 
armamentos m  hacia por la

***Siio un ejército, loa ^
“  pegullos ” descendieron 
slgUoisanientei oargados con todo lo de la
panoplia, por los poetas del'eTjtparrado y ?e ^ .  _____ _ _
metieron por el camino, Los aceros entrechocaban temerosamente 7 
de pronto...

— [Alto! ¿Quién va? .  .  .  , ^Eran los guardias, que se quedaron estupefactos ante la vista ot 
aquel grupo Infantil armado hasta loa dientes.

—¿De dónde habéis eogWo eso? u.
' Los “ pegullos” , como leales vasallos, ss rstlsUan. lloraban 
y trataban de huir. „ , ,

A la vista de aquellas armas antiguas, un guardia, Inspi­
rado. dijo:

— [Vamos a  casa de la maestral 
Mamá quedó atónita.

Reconocía las armas: vela unos “ pegullos trágicos V 
llorosos.

También los vi yo y me puse a dar gritos:
— |Yo no quiero multas! |N1 que vayamos a l» 

cárcel!
Los chicos me secundaron en m b  chlllldoa.
Mamá y loa guardias no m  entsndian.
Al fin éstos optaron por huir da aquel alboroto 
Nos tranquilizamos entonces y mamá pudo eute-

*^ÍÍ¿'y  loa guardias se fueron?—dijo “ pegullo” menor, 
aún temeroso.

—Si. hijo; loa babéb asustado.
Y aunque no lo creíamos mucho, desde entonces nos 

ensrgulleclamoB de ser guerreros Invencibles que habla­
mos salvado a mamá de la cárcel, atemorizando a »  
guardia civU. CLORINA

Í I N .

íTT

V < =
7or ^
VO '>

No podéis figuraros lo que será... 
El Almanaque de MIS CHICAS 1943
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UN VESTIDITO CQQUETON

Aqaí v«is ya terminado el vestido que hace juego con la chaqueta que hemos hecho la semana 
pasada. Es muy gracioso y Maríld estará saladísima con él.

Después de cortado, el delantero, la espalda y las mangas en tela lisa, y el canesú. los bolsi' 
líos y el cinturón en tela de cuadros, doblaremos un poquito, sujetándolo con un hilván, el borde 
inferior del delantero del canesú, que después se coloca sobre la parte alta del delantero, colocan­
do el punto A sobre A y B sobre B, fninciendo éste en los costados, como se ve en el dibujo, 
haciendo un pespunte por el borde de la tela de cuadros. Se hace lo mismo con la espalda, colo­
cando las dos piezas del canesú sobre los dos lados de la pieza de la espalda, que va abierta por 
el centro con un corte hasta el sitio marcado con una X. Se remata el escote y esta abertura do­
blando un poco la tela y colocando una dntita o tirita de tela fina por el revés, que tapa ios bor­
des para qu« no se deshilachen. Se cierra con dos presillas y dos botondtos. Antes de rematar el 
escote, habremos hecho las costuras C - D y E - F.

Se pegan las mangas, que por abajo se rematan i ^ a l  que el escote, y cuya costura G - H ya 
estará necha, y se colocan con grada los bolsillitos. njáos bien en que éstos son más anchos por 
arriba que por abajo, pues la td a  va doblada por la línea de puntos;

ed«
sa qi

esta diferencia de anchura es para que queden un poco en 
forma de tiestedtos. En el dibujo se ve muy bien 
como deben ir colocados sobre la falda frundda.

£I dntUTÓn es una simple tirita que va atada con 
un lazo, o con dos nudos, si la tela es gruesa.

Para la
M anió; 

chiqoit»

MEDIO CANESÚ 

DE

LA

Para la

Manió chiquita MEDIA MANGA

ESPALDA

yEDIO GiKESl)
ff OE 

OEUNTE

Para la 

Mariló 

chiquita

Para la 
£•

Mariló

chiquita

M E D I O  C U E R P O  D E L A N T E R O  O ’ e S P A L D A

i i i ü
i / \ n n
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(CONTINUACION')*
El amo de cLa Casona», ae quedó mi­

rando fijamenle a la gitanilla, y sonriendo 
con cara de broma dijo: —«Pero, hombre! 
¡Si tenemoá aquí nada menos que a la

\\V^

[X,

lo soy desde este momento. Antes no. 
Pasaba por un huerto, entraba en él, me 
comía toda la fruta que me cabía en el 
estómaguillo y me iba bonitamente, sin 
dejar, .no di^o ya un real, ni un cuarto 
siquiera. Esa es la verdad.» — <¿Qu¿ nos

_______________________
pequeña cantadora de f a n d a n ^ u i n o s !  
¿Dónde se han quedado la lagarterana y 
su niño?» Mandó ai hortelano a buscarlos 
y en seguida vinieron los dos. —«Buenas 
tardes, mi amo.»— «Buenas te las dé Dios,

pequeña. A ver si me dices tú lo que hacía 
esta rapaza en mi huerta porque ella me 
ha contado una historia que yo no puedo 
creer. S oy  muy incrédulo ¿verdad?»— 
«Pues mire usted, señor; como teníamos

(/

i / í

Vt^

nía hambre, entró Epi o coger un racimo 
t moscatel; pero como quiere ser honra- 

y coger las cosas que no son de uno. 
s de no ser honrado; cuando se las comió 
tilró otra vez a dejar...>—«¿Los rabos?»—

V »

cuenta el pequeño rubiales?»—«Que teño 
mucha hambre. ¿Verdad, Toma8lla?»-«jNo 
la hemos de tener, mi niño, si no hemos 

. probado desde ayer ni un mal cañamón! 
Pronto se vieron los tres con sendos ra- 

, címos de dorado y sabroso moscatel y

grandes rebanadas de pan. Luego, el ca*i 
ballero de la levita negra dló dos pesetas j 
a Tomasíla, ya que antes se las habfal 
dado a Epi y se despidió de los aveniu-l 
reritos».— «Adiós, adiós, que sigáis, lu, 
Tomasiia, tan buena maestra de honrade^

I», Epi, tan obediente a sus consejos, 
'  que no te pesa haber entrado a dejar 
real?>—<No,'señor; pero yo digo ahora 

’a cosa: si arguna vez pasa una scrvido- 
|ia por un melonar y se le van los ojillos 
jas el melón más grande de todos y entra

W -

í i  ' J

preguntó el hortelano muy divertido.—«No, • 
un real, de los ocho que le había dado el 
amo esta mañana.» —Luego entonces era 
cierto lo que me había contado la moreni- 
la.»—Se la quedó mirando con cara de

mucho cariño—«Eres muy buena, chiqui­
lla. ¿Cuántos anos llenes?»—«Once añilos 
como once soles, caballero; pero no crea 
que soy tan buena. La que lo es hasta no 
poder serlo más es esta lagarieraniia. Yo

e

y'lo co'ge, ¿cuántos reales tendrá que de­
jar en su lugar si por un racimillo de mos­
catel .ipe he tenido que desprender de un 
real entero y verdadero?»—«Anda. anda, 
que yo no soy el sabio Salomón. Eso 
consúltalo con la lagarierana que sabe

«o

muy bien el camino del cielo y lo sigue al 
pie de la letras Yo no soy más que un po­
bre pecador.»

(Coitiitiuará).Ayuntamiento de Madrid
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LA FLO TA CHIQUITINA
(Viene de U  Z.)

Queridas chicas: Varnos a  hacer hoy todo el armazón que 
reviste la ventana y form a los armarios de nuestro cuartito 
de baño. P ara  ello basta con dibujar en cartulina y  recortar 
los patrones núm. i  y núm. 2 que aquí veis. F ijaos que estos 
patrones van en tamaño más pe­
queño que los otros muebles 
que os voy dando, i>orque de 
otro modo hoy no cabrían
en esta media página, 
así es que vosotras los 
ampliaréis al tamaño co­
rrespondiente.

E n  el patrón núm. i 
van comprendidos los

l i r a .

armarios, con sus paredes laterales que entran h a a a  la bañera, 
y  el frente superior donde se recorta el arco.

Como en los demás, recortaréis las lineas llenas, también

\ } J J J J J IM Á k W ( K /

(CONnKÜARA.)

> r . i .
las que forman las puertas de los armarios, ¿eh?, para que 
puedan abrirse y  cerrarse, cuidanda únicamCTte de -no- p o r ­
ta r las dos rayitas «ñaladas con “ X ” , y  dibujadas un poco

L
X X .

£  E

más finas que las demás. Después de recortado el patróii. le 
dobláis por las lineas de trazos y os d ará  así la fonna con­
veniente. . , V • 1 t

E l patrón núm. 2, es el que os servirá para cubnr el nueco
del- arco, form ando así el techo -sobre la bañera.

U na vez reco rtad í pegaréis las tiritas laterales marca­
das “ E ” , en. las paredes del patrón núm. i marcadas tam­

bién “ E ” , y la tira “ F ” al arco del patrón w ra . i .  .. 
VTanto a  esta tira “ F ”  como a la marcada ‘ G ¡Ies daréis 
■ ^ o s  cortes triangulares que veis en el dibujo, con 

el fin de que puedan doblarse y  pegarse for­
mando arco. , j-u • -

P ara  mayor claridad mirad en el dibujo nu­
mero 3, esta tira a medio pegar.

U na vez hecho todo esto, dibujareis el venta­
nal en la pared del fondo, cuidando que termine 
a  la altura que empieza el arco, y  ya no os queda

JN

 ̂ y — ------ 1
más que sujetar todo a  la pared, engomándolo pof 
la tira “ A ” al techo de la habitación, por ,, l i r a  r \  n ;< .uu « • -  . . . . . . . . . --------.  r —  ,
a  las paredes laterales de esta, por las C ü
suelo, y por la " G "  a la pared del fondo, Sf.hre 
el ventanal. . . . .

El resultado lo veis en el dibujo num. 4 -

» -

No se va a  llevar a  la  Peota, porque pa eso estoy yo d l ^ e s t a  a 
impedirlo, y  no se va usté a  quedar aquí, porque no quiero yo.

—Oye, oye... Que este Huerto es tan  tuyo como mió...
__¿SI? ¡Vaya por dónde! Pues sepa usté, Ua Mondonga, 10 tía

Demimlo!, que en este huerto hay ya muchos cardos, y no q»i« 
temer más. ¿a tam os? |Y  basta! Se k rg a  usté, o la ayudo yo a 
hacerlo...

Y como a l hablar asi se encaminara la BasUana muy decidida 
contra la bruja torturadora de la  Peota. la ta l apresuróte a  retro­
ceder hacia la puerta, que sin embargo no traspuso sin una furloca 
amenasa. .

__iPoco he de poder si no logro echarte de aquí!—aseguró.
— lAvlse a  un regimiento de lanceros, por si acasol—«  • burló la 

BasUana.
__jNo sabes tú  en lo «me *« !**• metido!—afiadió la tía Mon­

donga—. Ni quiénes están detrás de mi y en tomo a  asa chi­
quilla...

Tras de lo cual se fné.
ys««ti«n« habla quedado estupefacta ante la última y velada 

am enaa.
Miró a  la PeoU Chiquitína, más encogida y  sucia que nunca, 

y murmuró:
—¿Qué ha querido decir?

^ ^ id :

El fwóximo día 
liaremos la bañe-

Quí 
podéis s) 
Vamos a
almas «it 
que a l m 
aún toda 
que se Uj 
penas de 
mente. E 
nunca. A 
con' el ci 
La más 
Tei a DI 
además c 
tiene val 
con la al 

Tamblé 
res atroc 
il  bien e 
porque a 
lUi penal 

B  rico 
clamaba: 
ceta de 1 
mojando 
la lengua 
mas**. At 
porque 
no hav

Despuéi 
aire de 1 

De pro 
—lUn 
Del Jai 

revoloteal: 
con el pe 
una marl

k f 1
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QuJfidas niA u: Ya sabéis para qué sirven las Indulgencias y cómo 
podéis satisfacer la pena temporal que debéis por vuestras culpas. 
VaniM a  hablar hoy del Purgatorio y de cdmo podéis ayudar a  las 
almas qu« están alU sufriendo. ¿Quiénes van al Purgatorio? Los que 
que a l morir no tienen pecado mortal alguno, pero no han satisfecho 
aún toda la pena temporal debida por sus culpas pasadas. Recordaréis 
que se llama pena temporal porque sélo dura algún tiempo. Las 
penas del Purgatorio se term inan un  día. No duran eterna­
mente. S n  cambio el Cielo y el Infierno no se terminan 
nunca. Al Purgatorio va el alma luntamente 
con' el cuerpo y ambos sufren penas en él.
La- más grande es la del alma, por no / '  ~* -*_ «.'ó."
Ver a Oíos a  quien tanto ama; porque 
además entonces comprende que nada 
tiene valor n i Interés, comparado 
con la alegría de estar junto a  El.

También sufren sus cuerpos dolo­
res atrocísimos en aquellas llamas, 
il bien están resignado* y  consolados,^ 
porque saben que se han de acabar 
lUs penas y entrar en la Gloria.

S  rico avariento, desde el Infierno 
clamaba: “ Padre Abraham, compadé­
cete de mi; envía a  Lásaro para que 
mojando su dedo en agua me refresque 
la lengua, pues me abraso en estas lla­
mas” . Abraham no se lo pudo conceder, - . r a w  ->\ 
porque para los condenadas del Infierno /  \
no h a i. consuelo, ni alivio, ni esperania.

S n  cambio a las almas del Purgatorio podemos nosotros sorarrerlas 
y aliviar sus penas. Asi nos lo ensefia el Credo; es.lo que se llama la 
Comunión de los Santos. Y si podemos aUvlar a  las almas del Pur­
gatorio, ¿no lo haréis vosotras? .Mirad; a  un pobre se le debe socorrer 
más. cuanta mayor necesidad padece, y  menos puede hacer para li­
brarse de ella. 81, por ejemplo, está enfermo o lisiado y  no puede 
trabajar, merece mejor el socorro, ¿no? Pues bien; las almas del 
Purgatorio están en necesidad gravísima, sufren muchísimo y no pue­
den librarse por si mismos, porque les posó para siempre el tiempo 
de hacer merecimientos- Además, pensad bien quiénes son los que 
se hallan en el Purgatorio. Es qulsá vuestro padre o vuestra madre. 
Bs vuestro hermano a  quien tanto queríais. Es qulsá aquella amiga 

que tantos favores os hizo y que un día os pidió que no os olvi­
daseis de ella en vuestras oraciones. Ahora lo estarán esperan-
._____^ do, 08 lo están recordando: “ iCompadecéos de m il”

Y ¿qué hacer para socorrer a  las almas del P ur­
gatorio? He aquí el medio principal: el Santo 
Sacrlfielo de la Misa; oír Misa y ofrecería 
por las bendltss ánimas.

Podéis también ofrecer oraciones, buenas 
obras, penitencias y sufrimientos, en fin, todo 

aquello con que os expliqué el otro día podíais 
satisfacer por vuestras propias culpas y tam ­
bién casi todas las indulgencias que concede 
el Papa. Y ya veis con qué medios tan  fáciles 
podéis hacer una obra de caridad ta n  grande. 

Se cuenta que un Santo vló en espíritu los 
tormentos d d  Purgatorio y luego, espantado, 

decía: “Darla m i vida y mil vidas por Ubiar 
de tales perras a mi mayor enemigo” .

No son «em lgos vuestros, sino vuestros aml- 
.  gos. bierthecbores. vuestrt» parientes o acaso 

f / Í W \  t n  padres los que os piden, no el ss-
A  [jtf ' y  \¡  crínelo de vuestra vida, sino estas obra* tan  

y / y  ^ y j  f  i  ÍAcUes. Y por eso, todos k a  dias haced algo 
^ /  /  pata  que estas almas vayan pronto a l Cldo.

■on, ;C 
t  con-

hueco ' a
na rea-
1 tam - Dsspués de la cena, hemos abierto la ventana para dbfrutar el 

aire de la rtoche.
De pronto Pepln se ha puesto a  gritar:
—lUn murciélago, un murclélagol
Del jardín habla llegado algo semejante a un ave pequefia, que 

revoloteaba en torno a  la lámpara. Papá lo atrapó, dándole un golpe 
con t) periódico que estaba leyendo; y ¿lo creeréis?, se trataba de 

o  n u ' I una mariposa, de gran tamaflo.

daréis 
>, con 
: for-

venta-
jrm iiie
queda

•lo por 
3 ‘-r-  " 
C " al
solirt

1'

\

V i  \  M -Jl.»

í \

O
o

'D

' g O '

calavera huttuu». Pepin 
dijo que se parecía al 
aviso de “ peligro de 
muerte”  que hay en loa 
postes ds corriente eléc­
trica.

Y tía Ruperta, que de m n
11

• I t U

o- ©

Papá
la sujetó sobre 
U  m e s a  y to­
dos pudimos con-' 
templarla. T1K7

De sus c u a t r o  
grandes alas, el par supe­
rior era de color más oscu­
ro, y  su cuerpo estaba le- 
cublerto por una tenue cape 
vellosa.

Pero lo más curioso era 
el dibujo de color amarillo 
que tenia detrás de la cá­
bese. muy perecido a  una

•• 4

l
I. 11

•  ••

todo se 
k s u  e t  a, 

exclamó:
— ¡Ay. Sefiorl 

1 Esto anuncia 
desgracias!
Según nos explicó pa­

pá. los naturalistas llaman a  esta mariposa “Acherontla átropos” , y 
sus nombres más corrientes son Polilla halcón y Mariposa de 
calavera.

Sin embargo, pese a  su terrorífico dibujo, es inofensiva para el 
hombre. Pero su oruga, que también es de gran tamaño, devora las 
hojas de la patata; es de color amarillo-verdoso, y a  cada lado ttens 
siete rasgos de color violeta o purpúreo .* dibujados oblicuamente, de 
modo que cada par forma una especie de V.

Pepln guardó la “ Acherontla”  para su colección de insectos.
Y a  pesar de los temores de Ua Ruperta. no nos ocurrió desgra­

cia alguna.

Ayuntamiento de Madrid
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N o  d u d o b o  O o d o ír o d o  do q v o  o q u o IIc s  p o lo b re i  lo  roFe* 
KoJt o  $v  a m ig o  o l to ld a d o  T  o ip o rd  <on  im pdeiooc lo  \o  Uo> 
g o d a  d o  le  AOfho. EfoetiveraOAfo, n o  b ien  h u b o  oteuroeido, 
l e t  d o i  h o m b m  q ue  hab<CA e n tred o  o n tfr io rm e rtte  le lie ron,..
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...y  t ro s e llos e p o ree íd  u n  m agnfñeo  p e rro  d e  cozo. Lo desl* 
lu iíó n  d e l m uchacho  f u i  enorm e. « S in  d u d o  a l q ue  to c a n  a 
tem e r e l fresco  es o l  p e rro  > *~ p e n sd  G o d o fre d o  con  ra x in .  
— c M i  Im ag in oe id n  h e  fo rfo d o  d e m o iio d o i  fo n fo ito s  •

lo #  d o s  d e sco n oc id o * de sop a ree lan  y e  e n  un  recodo d e  lo  co* 
Nejo. El porre« i ln  em bergo« se  h e b la  d eten ido  en  m ed io  d e  e llo  y 
e lfo te eb o  le s g u iio r ro t  otentom ente. «H e  a q u í u n  o u n ll io r  Inine* 
jo ra b le * ’~ M  d ijo  G od o fre d o .  E itó  o lfa te an d o  lo  lo n g re  de l suelo.

"V

k r '-N '

i
perder u n  <nstonte« se  le vgn tó  p o ro  ocorte io r o l 

a n im a lito  y  g o n o rse  su  con fianza. Luego^ con  un  ge sto  i lg n i-  
ftcatfvo, lo  0 2 u i 6< d ic ie n d o . ^ *  Busca, busco. > E l perro  sa lid  
d ísp o ro d o  com o u n o  ñecho  y  G o d o fre d o  corrió  tras ó l p a ra  
n o  p e rd e r lo d e v ls fo .

D e  ve z  en  c u a n d o  el a n im a l re g re so b o  hasta  G ed efred e , 
d o b o  o  n i  o ire d e d o r  sa lto i d o  a le g r ía  y  p a rt ió  de nuevo, 
detergiéndose o  m e n u d o  p o ro  ve n tea r e l o iré . Q u e d a ro n  
o tró s lo s  ú lt im a s c a so s  de] p ue b lo , y  el m uchacho, siem pre  
d e tró s  de l perro,... ___

...te  er)contró en  m ed io  de l cam po. E l b icho  d e sap a re c ió  un 

ínstonte entre  u n e s  m ato rra le s y  vo lv id  a  so l lr  o l  com ino 

la d ra n d o  fuertem ente. G o d o fre d o  se  oprox irnó  o l lu g a r  en  que 

le in d lco b a  y  y ló  e l cue rpo  d e  u n  h om b re  ten d id o  e n  t le rp .

-N ( '

s f

C o n  g ra n  em oc ión  se  oce rcó  o  él. E ro  M e lcho r. Se 

S e l la b a  s in  sentido  p e ro  con  v ida , fetizm enle. p e  sú  c ab ezo  
b ro tab a  u n  h U llio  d e  sa n g re  q ue  d e b ió  se r  la  q u e  re g a re  

lo c a lle ju e la  y  sirv ie ra  d e  ind ic io  o  G od o fre d o.

E l m uchacho  tom ó  a g u a  d e  un  r ia ch u e lo  cercano, la v ó  lo 
h e r ida  y  refrescó e l rostro  de l to ld a d o .  Este, o l c o b o  de un  • 
roto, o b r ió  io s o jo s  m iro n do  e x tro ñ a d o  a  su  a lrededor. 
P a lp ó  su  b o lso  V  d Í j o i— « Esos b a n d id o s  m e h a n  .qu itado  
tod o  e i d inero . >

—  * U o  p rotestéis p o r  e llo»— aconsejó  r ie n do  e l m uchacho . '* ' 
« V o s  se  lo  q u iic sté ís  an te s o  e llo s  e m p le o n d o  m a la s  a rte s en  «I 
juego. E l d in e ro  vue lve  a  sb s le g ít im o s due ffos y  esto  me llenO' 
r io  d e  contento  si n o  fue ra  p o r  le  h e r ida  q u e  h o b é is  socado 
de l lance . lO é n d e  p od ró n  c u ro ro s 1 » — {C O N T IN U A R A . I

Ayuntamiento de Madrid
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HORIZONTALES.—1. Flor del campo. 2. 
Inventar, Articulo. 3. Al revH; sabio esco­
cés; BU existencia es más legendaria que 
blstórlca. 4. Cuerda que une dos o más ca- 
Imllerias en hilera. 5. En «brujas». 8i Al re­
ves: perro. 7. Tor:e en un lugar alto para 
vigilar el campo,

VERTICALES.-!. Nota musical. 2. En 
■andén». Vocal. 3. Verbo que expresa ale­
gría. Consonante. 4. Ráfaga súbita y bo­
rrascosa que en la costa septentrional de 
España suele soplar entre Oeste y Noroeste. 
9, Barrio fuera de la población. 6. Conso­
nante. Al revés: bebida. Interjección de in­
credulidad. 7. Cifra romana. En «mano». 
En «ayer». 8. Nombre de letra, Vocal. 9. AI 
revés: nota musical' ____

l E R O G L I F I C O
¿Me quedo con las papeletas?

/UEGO DE SILABAS
Con las siguientes silabas;

MAN NAN MA LA RO BS TI 
DAD QUI U QUE DO ZA LI RI 

OI BO ZA PLEN Di DO ES 
tenéis que formar las siguientes pala-, 
bras; l.e, tiempo tranquilo en el mar. 
3.e, Magnifico, liberal, osfentoio. 3.*, 
Lo m ás alto de los montes. 4.e, Amado, 
9.*, FMvecho. 6.B, Campana pequeña. 
7,o. Aria generalmente de carácter sen­
cillo y tierno.

Las iniciales de las palabras acerta­
das formarán el nombre de un romáij;^ 
tico poeta español.

P A R A  L A S  P E Q U E Ñ A S
CRUCIGRAMITA

1 2 3 4 9

l E R O G L I F I C O
¿Es Igual la tuya que ia mía?

N O T A

ADIVINANZA
A nadita que te fijes 

tú con un nombre darás, 
es un nombre muy corriente 
y en estás lineas está,

Loe aolacionea en c f  próximo númtro.

Asia. 9. Iris. Sapo. 6. enU. Ene. 7. úM. Ta. 8. A. A. -  A LA ADIVINANZA: 
,P e ra .-A L  JEROOUPICO: Equivócala.

HORlZONTALES.-l, Sancillo. 2. Nombre de 
chica. 3. Al revés: reunión nocturna de personas de 
(lUliiiclón pero divertirse con baile o música. 4. Al 
revés y poniendo »ne» al final: Ortuide y hermoss 
ave. de plumaje blanco. 9. Cuarta vocal del alfabe­
to castellano.

VERTICALES.— 1. Lo contrario de guapo.' 2. 
Sirven para volar o para hacer de ángeles. 3. Es 
una vela muy gorda. 4. Al revés; principio de un 
nombre de chico que termina con «miro.' 9. Ar< 
tieulo.

SOLUCIONBB A LOS PASATIEMPOS DEL NÚMERO ANTERIOR. -  AL CRU­
CIGRAMA. H orizontalu: 1. V. A, 2. Do. Te. 3. Ful. Rol. 4. areV. asaO. 9, Atale, 
Pilón, 6. nóesoR, anozaR. 7, sabaeiA. sanoroC, 8, Tulipán. Araftazo, 0. Ninlve, 
Canoas. 10. seceP. Arafla. 11. larT. Bala. 12. ilu.- omp. 13. An, sA. 14. 0 . E.—Verti­
cales.’ 1. S. T. 2. Na. Un. 3, aob. Lis. 4. atcA. Inés. 9, Frase. Picas. 9 .puélos. Ave­
ría. 7, Volverá. Neptuno. 8. Atrapas) Acabóse. B. Eoslna. rararnA. lE. Latón 
analP. 11. Qozo. Roña. 12. Nar. A A A .  13. Ro. Zs. 14. C. 0 . — AL JEROGLÍFICO;
Ño entréis, en ella pereceríais.- A  LÁ ADIVINANZA: Cañamazo. — AL CRUCI- 
ORAMITA. HortzoniaUa: 1. S. I. 2. Te. Re. 3. arl. InU. 4. aloS. Suma. 9. Gala.
6. L ls .'^ 'a !  ' t ' o i '  Pe- A. O. -V erí¡é¿ Í¿a:Í. A . Q .  2. bLJ aL,'3. Tro, f io . 4. geft-
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CRU* 
Atale, 
linlve. 
■Veril- 
. Ave- 
Latón. 
PICO; 
RUCl- 
,Skn. 
kSÜ*-
I & t « l

éhrh ck la tía ̂ himoin Z  (Barcelooa).—iV«pft una pa* 
reja de dlablUloel JjÍi  traveaura que 
me contála, (obrlnlllaa, me perece 
un poquito, cómo diría yo, un poqui­
to demasiado travesura. Bso de no

■ ir al colegio y andar por la calle como 
.-~r y  N unos perritos stn amo. no me 

f y . / r .  \  susta demasiado. Que lo nagan 
\  loa chicos, jvayal. puede pasar.

X  1̂ P^vo mucbacbitas como
vosotras, ya casi unas sefiorltas. ................................ .................. ....................

no esta bien. Bsto> segura que Administración y d e s ^  aqui se la ranltiremos, 
ya lo habéis pensado mejor y Besos carifiosos. 
tíx fil Dfóxlmo curso do ss os ___
ocurriré ni por un momento A8ÜNCIONIN, CONSUELIN y BOSITA 
repetir la haaafta Asi estare- (ValencU).—CJon mil amores os recibo entre 

mos contentas todas: las profe- sobrinillas y estaré encantada de ayudaros 
loras vosotras mismas y Ua Ca- nempre que lo necesitéis. No puedo publicar 

veri que su pequefto sermonclto vuestro anuncio porque ¡cabesas de chorlitol

que para escribir a Ua Catalina hace falta 
alre^Tniento. ¡Si yo estoy deseando recibir

-  . . vuestras nodciciasl Cumplí
Campanillas prospere y un  abraxo earlfioso seos, atención , «Sarita Arengo Loi

seros ÚUI y ayudaros cuantas veces lo 
necesitéis. Muebas gradas por vuestras 
amables frases y que no se os ocurra pensar

\ -  -  T

para todas.
tilICHI PEREZ (Ceuta). __Estoy muy con­

tenta de que mi modelito te baya sido útil. 81 
quieres escribir a Toyita Pérez, directora del 
“ Club Cascabel’’, manda tu carta a  nuestra

Flg. 1
tallna, que

vuestras noüciciasl Cumplo vuestros de-
___  _ renio y Marta
del Carmen Rodri^ez, que viven en Verin (Orense), 
desean correspondencia con nUias de 13 a 19 afios afi­
cionadas al cine y a colecdonar artistas.» Hasta cuan­
do queráis, Muchos besos.

ANGCSTITAS ALMEE7A UBEDA (Alme­
ría).—Cumplo tus deseos y publico el anun­
cio que deseas.

ATENCION: “ Angustias Almeeya übeda, de 
Almería, desea correspondencia con niñas de 
11 a  12 años estudiosas y aficionadas al tea­
tro ’’. Abrazos carifiosos.

(¿verdad que no oá enfadáis por él?, ¿es tan vuestro apellido, favor, cumplo tu  encargo con mucho g ii’to ^
cblrrlqultínl), ha sido atendido. Os mando un complace- ATENCION: “ M « ^ e s% e d re fio  tS ^ lin e -
modsUto d ^  peinado muy sencUllto que creo os “ “  oeeot. correspondencia con nlfias de ló a
gustará. (Fig. 1). Publico vuestro anuncio. 
ATENCION: “Rosa Canilla y UatUde Xiópez, 
que viven en Barcelona, desean correspondencia 
con niñas de 13 s  16 afios aficionadas al cine 
y que estudien bsetaillarsto’’. ¿Me vais a es­
cribir prontito? H a c e ^ ,  para que vea no estáis 
enfadadas. iMe daña tanta penal Muchos 
besos.

HABIA TERESA y CATITA MARTIN (Al­
calá de Henares).—Como ahora os supongo en 
plenas vacaciones, no creo os iisga mucha falta 
la funcloncita que me pedíais, pero os pro­
meto que para el próicüno curso publicaremos 
alguna muy a propósito para que podéis re- 
preáentarla en el colegio. Abrazos carifiosos.

NIEVES GIL y SONSOLES FIERA (Avila)- 
iQué tobrlnlllaa més “ cobardicas”  tengo en 
Avllal ¡No se atrevían a  escribirme! iv e c e  
mentira, oon la cantidad de veces que os he 
dicho que aquí me tenéis, deseando recibir 
vuestras cartas. En fin, supongo que r a  se os 
habré pasado el susto, y que o tra vez lo haréis 
con toda confianza y tranquilidad. ¿Verdad 
que si? Aunque vuestra pregunta la contesta­
mos en otra sección de “ CHICOS", sin em­
bargo por ésta vez y para que veáis mis deseos 
de serviros, os diré que la dirección que os In-

AMPABIN VILLA TERAN (Oijón).—Oon 
mucho gusto te recibo en mi l e ^ n  de sobrl- 
nlllas y ya sabes que sin ningún apuro puedes 
escribirme siempre que quieras. ATENCION;

Amparin Villa Terán, de Gljón, desea corres-

11 años aficionadas ai cine y la música' 
Muchos besos.
CARMEN HERNANGOHEZ (M ad rid ).— 

Estoy muy orgullosa de tener una sobrinllla 
estudiosa como tú  y que es la primera de cla-

pondencla con niñas de 14^ a  15 años afielo- « .  I q Só n o tíí W  t ¿ i d ^  Su^lígo q .¿  u S s
^  resplandecientes SobresaUentes, ¿verdad? Minlto que para lo que a  ileMa del» ew lb lr  a  més entuslasto «norabuena.

^  nombre de L. de En uno de nuestros últimos números pubU- 
Villadiego. Abrazoe carlñoeoe. cann» un modelo muy bonito de íalda-panta-

M. y A. (Lm  S a n ^  de Maimona) «^Desde MarUdy puedes copiarla perXectamente.
- • 'V Besos cariñosos.

MARLJITA y TERE VINAS (La Roda).— 
¿Pero será posible que os diese ver- 
g U e n z a  escribirme? No 
seáis tontltas y hacedlo 
con toda confianza, pen­
sando que tía Catalina 
os quiere mucho y está de- 

^  seando recibir vuestras car- 
I itas. ¿Os gusta este traje- 
^ ^ c l to  (Plg. 6) que os lúando 

psrg vuestra hermsnl- 
lia? ATENCION; Ma- 
rujlta y Tere Viñas, 
de La Roda (Albacete),

hoy pertenecéis a  m i ejérci­
to de sobrinillas y me 
gustará mucho poderos 
ayudar en vuestros con­
flictos. Cuando volváis 
a  escribirme os agrade­
ceré me deis vuestros 
nombres, pues no me gus­
ta nada t« e r  sobrlmllas 
anónimas. ¿Qué ta l este 
peinado que os mando? 
(Flg. S). ¿Ot parece bien? 
Hasta cuando queráis, mu­
chos besos.

Fig. 3MARIA LUZ ROMAN y CON- ^ ___
. - w - ,  - ...............- --- CHITA MARTIN ESPERANZA (Vería)__ lYa ^*®«an correspondencia con ni- Fig. 5
teresa es General Mola. 88. Madrid. Muchos lo creo que es bonito vuestro pueblecito! Lo a  18 años, que coleccionen MIS
0ÍI06 para las dos. conozco y me encanta, Y « te y  segura que vos- CHICAS. Un tironclto de orejas y muchos

JOSEFINA GARCIA HUMADA (Sevilla).— aunque decís lo contrario, sois
iCómo va e molestarme, crIaturiU! Con mU gMlegultw muy guapas. ¿Vertad que no 
amores te recibo en mi legión, y ya sabes abiertos os recibo
dónde me encontrarás siempre, dispuesta a sobrtoillas. y ya Mbéls dónde me
ayudart* con muchísimo esrlfio Para ssci-i- Pav* todos vuestros "apurlflos’’, Pu-
bhme ifcrínlll i no haw  anuncio. ATENCION: “ Mary Luz
de h a c ^ \  no o l̂vldarse  ̂ de eohar’ l a  carto y C o n s ta  Martín Esperanza, que vi­
al correo, es”  es todo. Aqui tienes tu deseado ' f̂®***' correspondencia
enuncio, ATENCION: “ Josefina García ,Hu- “e  13- a 18 afios andaluzM q ma-

dillefias y que sean aficionadas al cine". Be­
sos cariñosos.mada, que \’ive en Sevilla, desea correspon­

dencia con niñas de 12 a  16 afios", Supongo 
que este año tus notas habrán sido por lo me- 
no( tan buenas como el anterior o mejores 
si cabe; mí más completa enhorabuena y un 
abrazo con mucho cariño.

MARIA CINTA LAPEIRA, Presidenta del 
'Club Campanillas” (Tortosa). — Me parece 

muy bien vuestra decisión 
de formar un club y,estoy 
muy contenta de te­
neros a todas por so- 
brinlllas. ¿Qué pen- 
Jáls hacer para día- Vl \ l . í  í  ?  S ?  
traeros? P o d í a i s  \\.\t% 4 l i í  W  
o.'ganlrer entre vos- 
otras pequeños concur­
sos, y por ejemplo, a la 
We mejor maña se diera
PMa resolver los cruel- ,  Flg. a gerlo de ¿ntre-
vfrflí^ ? acertijos de la revista", la podéis con- - tiempo que de 

entre todas al cine; lo mismo podéis ha- invlsmo. r¿Os ghsta 
ver Con dlbu.fos, cuentos, etc. ¿Qué os parece Me alegraré mucho que 
« te  jersey (Flg. 2) que os mando? Yo creo si. Abrazos cariñosos.

G O Y I T  A y PILI
(Madrid)— ¡Claro que 
si. sobrinillas, claro que 
sil Encantada de ser 
vuestra tia y de ayuda­
ros a  solucionar vues- ___
tiros asuntlllos. Perdonadme 
no haya llegado a  tiempo 
con vuestros vestldltos de ve­
rano, pero ys sabéis, no hay 
més remedio que guardar 
tumo, y el vuestro llegó 
hoy. Pero para que veáis 
mis deseos de agradaros, 
os mando un modell- 
to muy mono de tra- 
jeclto (Flg. 4), que 

MdéU ■Igual podéis he-

S B

besos.
MARIA HERNANDEZ (Oviedo).—Muy con­

tenta de tenerte por sobrlnilla y de ayudarte 
siempre que lo necesites.

ATENCION: “ María Hernández, de Oviedo, 
dezea correspondencia oon nlfias de 16 a 17 
años” . Mil besos.

ISABELITA BALSEIBO y MANOLITA DIAZ 
(La ConiAa).—Tu cartíta me ha dado mucha 
alegría, pues veo eres una « tu siasta  de nues­
tra  revista, y esto¿ como comprenderás, me 
llena de satisfacción.

También estoy muy contenta de saber que 
el modelito que te mandé fué de tu gus^.

Y este peinado que os mando, ¿os parece - 
bien?

Para los números que os faltan debéis escri­
bir a la Administración, donde os darán toda 
clase de detalles.

En espera de vuestras noticias recibir las dos 
muchos besos.

-¿Será verdad que estés 
' No puedo creerjque una

MARI SOL RODRÍOUEZ -
enfadada conmigo, Mari Sol? . _ ,____ ____ ___ ___
nena de cuatro afUtos como tú, quiera dar esa pena tan
frande a su tía, ¿verdad que era sólo para asustarme?

iensB que si no té he contestado antes, es parque sois 
muchasV hay que guardar riguroso tumo en la contes- 
tación. Pero que yo os quiero mucho, mucho a lo d u , y 
a  tl.un poquito más, pOrter la benjamina de mis sobrf-
nlilas. Me alegra mucho que le guste nuestra Revista y 

nuguita de lodos sus personajilios. ¿Cono.seas gran ámi

" '“J  mono y me alegraré mucho qús 
«tais de mi misma opinión. Que el “ Club

Fig. 4
SARITA ARANQO Y MARIA DEL CARMEN RO- 

DRIOUBZ (Verin).-Encanlada de recibiros en mi te­

ces a  la  nueva Mariló? Llámala prontlio a tu lado y 
verás como te entusiasma con su carita picara. EscrI. 
béme pronto otra carlita y  me dará una gran alegria. 
Para todos tus hermanitos un abraso y pare ti mil besos,

H A  C A T A L I N A
Ayuntamiento de Madrid
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